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La oreja de llautón es ganada heróicamente por el notable siniestro Toni 
Llangosta, en la nocturna qu‘ el pasado 27 de junio se sielebró en la calle 

de San Guillem según s‘ entra por la de Sagunto, a mano zurda
S e  lid iaron  coatro  to ro s  de la  

g an aería  del B o rla s , (devisa r o ja  
y chocolate pálido), por la sco a d ri-  
lla s  de A lberto M ateu Carp/nferi/o, 
Toni L lan g osta , Miguei Gimeno 
Fondidoríto  y V isien te M esa Po- 
saví.

La entrada, un lleno  a la  lu s del 
faro l y un reventón en la  som bra. 
L o s balcon es, fin estras y dem ás fo- 
ra o s , Henos de b e llas  m oquetes y 
alguna terañ in a  que o tra .

Las m oqueres losiend o sobre sus 
ca b e sa s  lindos v isillos de a lcoba y 
so b re  su s coerpos p resiosos, tape­
tes de creton a a  co loritos, p aresian  
talm iente unas m añuelas a rra n ca ­
d as de un cuadro de K oki.

S e  m os olvidaba desir que la s  
paredes estab an  angalanad as con 
faro lito s a la  m erensiana, garga- 
Iletes, matí»pulga, chiripiga y pám - 
p o les de figuera. Tam ién vim os a 
m ochos hombre."? losiendo su  co ­
rrespondiente pam pol.

A la  h o ra  anunsiada ocupó la  
presidensia cl esco lán  de la  p arro ­
qu ia, dignam ente asesorad o  por 
u n llan tern ero  de la  vcsin d atqu e es 
p artidario  de Billeteríto, y le cto r 
asiduo del Gedeón.

Dim pués de ag itar el m ocador 
de h ierbas, la band a m osical d‘ E l  
Traguito, s ‘ a rra n có  tocan d o  La 
Ja v a  y los chicos  h isieron  el pa- 
seyo.

Am parito La Guapa, m ontada en 
brioso  burro de taron ch ero , resibc 
la  llave y unas coan tas m iradas de 
sim patía del auditorio  y cam biada 
la  sed a por la  te la  de m atalape, se 
dá soelta  al

P R IM E R O
Pirulí de nom bre, berrendo en 

azul pálido, bien co lo ca o  de for- 
cas y con  dos lu nares: el uno cun­
to a la  b o ca  y el o tro  donde u ste­
des saben .

De sa lid a , h a se  aguas m enores, 
y tira  un parell de co se s  a Povcda 
que se lib ra  del peligro con mucha 
vista. ;Y  eso  que tiene u na perilla 
fondidal

A rrem ete el b icho  co n tra  lo s  de 
tanda y lis  huida la  tanda.

H ay quites p resiosos de Carpin- 
terito  por v erón icas, fa ro les , quin- 
queses y cresoH tos.

Bien banderilleado el b ich a  pasa 
a m anos de A lberto M ateu, que

E lla.—¿Te agraden a tú els fetft- 
cbos llares?

E li  —/ Ya bo crecí E ixa es la aiilor  
manera de viure felisos-

viste un tem o  co lo r  a llio lio  con 
golpes de tós y medias escosesas.

Le da pases n atu ra les, a rtifis ia - 
le s , de pecho y de barriga para 
una estocad a en el s ien tro  del me- 
lique que hase estornudar a  Caimán 
(güevasión).

EUa.—¡Cuánt m‘ babera alegrat 
ser ca si en ua home extraordinari, 
un borne que deixara algún fet fa ­
mós...

BU —Yo %o be fet aixó, María. ¡Fa 
¡rentados a&s que gaste els maieixas 
cahetiat!

—Air vaig vore a Luisa en trache 
de bañ.

-  ¿Yconserva cacara aquella figu­
ra de chiqueta?

— ¿Que si ¡a coaserva, días? ¡Ya bo  
crecí ¡ Y basta ¡‘ ka  dablat.

S E G U N D O
Confitura, co lo ra o  con pintas 

co lo r lletuga y con d os respetables 
g ay atos en la  cab esa .

Toni L langosta  s ‘ abre de capa 
y de p iernas y alm enistra  tres ve­
ró n icas, cu atro  m alaenas, una ser­
pentina y un confetti.

E l b icho  resine co a tro  v aras , 
tres palm os y dose sentím etros.

Llangosta, se luse en quites: ter­
mina uno lim piándole las ñagañas 
a l to ro  y  o tro  hasiendo la  figue- 
rita .

B ien  b an d erilleao en  el rabo, pa­
sa  a m anos de Llangosta  que viste 
un tra je  co lo r  a lb arch in a  con apli- 
ca s io n e s  de entred ós.

D a p ases sen tad o , aco stad o , de 
cab esa  a  ra b o , del rab o  a  la  ca ­
besa , de pitón a pitón, de pesuña 
a pesuña, de m olfnito, de la  firm a, 
de la  rú b rica , de co rtad illo , de 
galdón, s ita  a reseb ir, re sib e  una 
drapad a, y encoraginado el diestro 
se  t ir a d *  ca b e sa  a l ca lle jó n . S a le , 
se  perfila a l h ilo  de palom ar y atisa

una estocad a en la  pesuña zurda 
que produse derram e (güevasión, 
güelta  al roed o , puros, sigarro s de 
garb ita , tom atas, a rru ix a o ra s , pia­
nos, arm arios ro p e ro s y ansende- 
dores m ecánicos).

T E R 8 E R 0
Tragafecbes, jab o n ero  limpio, 

bien p o esto  de defensas.
E l Fondidoríto  li  a rrey a  coatro  

la n se s  co lo sa les y tres  co a rto s  de 
verónica esp atarran te  de verdat.

D ies pu yasos, quinse cald as y 
veinte so fás  para U a rra stre .

E l Fondidoríto  h ase e l quite del 
delantal de co&ína y aloego toreya 
con L langosta  al alim ón. Llangos­
ta  a l alim ón y con m ayonesa. jQ ué 
boenol

E n  band erillas tres  pares y una 
mare-

E l Fondidoríto  brinda a Poveda 
que ocupa u na ca ir ila  de c. g . r. 
cunto a un colom ero, y se va d ere­
cho a  la  fiera  que se h a lla  a  la  
qu erensia de una escalita .

Los prim eros p ases son  por la  
ca ra , los segundos por bu lerías y 
lo s  restan tes p e r  p eteneras. D a

una media caída y repite con o tra  
de igual form a. E l to ro , a l verse 
con la s  m edias caídas, se afron ta  y 
m ocre de vergoensa.

CO ARTO
Buíanúbols, a  coad ritos b lanco  

y negro, corn íap retao , cornidelan- 
tero pero moy buen padre de fam i­
lia .

N ada en quites, nad a en v a ra s , 
nad a en band erillas, nada en la  
m uleta. E l diestro Posavi, quiere 
em paparlo y  le tira  un posai de 
agua, el bicho n ad a. Li arrey a  el 
m atador un m etísaca en la  penca 
del rabo  y el toro  se queda h asien ­
do la  figucríta.

E l póblico se  tira  al roedo, ca ­
rrega con Toni L langosta  y se lo  
am puerta en hom bros a  ca sa  E l  
Ventrera donde se le h ase entrega 
de la o re ja  de llautón y de medio 
ro llo  con una m esita de b a c a la o  y 
un b a rra l del eixut.

La corrida ha sido co lo sa l, com o 
aquellas de la  época de C ü ch ares, 
E l E sp artero , M osdeburro y  Mi­
guel Péres Caimán.

P iverrochano.

TERRIBLE DILEMA
—Hiá an borne que dia que sí Ii fas 

F amor a la seua dóna, m exfran- 
guia.

—Pues uo ¡II tases.
—¡Es que ao  sé qui es la seua dé- 

nal

—¿YPerqué tinc que permitir qne 
tú me beses?

—Rs... bueno, mira, jo ... es... ¿tú 
saps?...

—Bueno, bésaa , y  ya me ho expli­
carás cuan pagues.

Ayuntamiento de Madrid
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—Mosatros, qae sam chics, volem tirarse a  nadar, pero volém saber 
antes si tú eres chic o  chica.

A L L IP E B R E  SEMANAL
—T irrrrrín . T irrrrrín .....
— ¡H ola, Coyetel ¿Qué tal?
— E sto y  piensanflo sin ser burro.
—¿Y en qué piensas?
—Te diré; com o y a  s '  han publi- 

cao  lo s  treb e jo s  reseb id os en el 
Ratón Penao pa los Joegos F lo re ­
ro s , pienso que es una lástim a que 
se  m algaste tan to  rip io , y que de 
u tilisa rlo s , la  esm entada susiedat, 
en  debida form a, ya podría tener 
c a s a  propia.

—S i que tienes rasión.
—A mí, nunca rae fa lta . ¿Qué te 

diré?
— Di lo  que vullgas.
— M* han dit que pa la  exp osisió  

de Sevilla , s ' está  construyendo 
u na gu itarra  com o no tiene presi­
dentes.

— ¿Sí?
— C alcula: l i  hasen  la  ca ja  de 

P andora; el m ástil, d ‘ un trasatlán ­
tico ; los a ro s de ju eg ar lo s  chiqui­
to s ; lo s  trastes , serán  lo s  del ca ­
m ino Real de M adrid; la  cu lata , se­
r á  d‘ un revólver; la  pala , una de 
f ic a r  carbón a la s  m áquinas; la  b o ­
c a , será  de riego; el poente, igual 
qu‘ el de la  M ar y  pa cuerdas, Tí fi- 
ca rá n  la s  de lo s  relonches públi- 
C O S .

— ¡Vaya una g u itarra l
—S e rá  pistonuda, ¡eh?
— V aya. Pero, ¿no me tienes que 

d esir nada d é la  vida siudadana de 
V alensia  y su s arrabales?

— Nada que valga la  pena.
— E ntonses dime ch iste s  m alos.
— No, que t‘ ag afará  el tifus. Lo 

que si que poedo h aser es can tar­
te ta can sió n  «V alensia».
« —¡Prim ero que me chafe un eo sl 
E  :o  está  ya m ás su rrao  qu‘ el «hay 
que ver».

—E s  que ¡hay que ver!
—P o s no vullgo.
— E n to n ses te diré lo que pasó 

ay er en una parroquia!.
—¿Qué pasó?
—U n escán d alo ; uno y una que 

se iban  a c a s a r , y e lla , al tiempo 
de donar el sf, s ‘ arrep enlió  y dió 
el no.

ELS BÜROCRÁTICS 
—Sé per experiensia que cuan un docnment es arcbeaí hiá qne dei­

xarlo qae dorga un añ. ¡Entonses ya no arcbizX

— ¡A rruja!
— S ‘ arrem olina la  gente;.el no­

vio que vol pegarse un tir ; la  novia 
que plora; el padrino que se hase 
un deu en el bar de la  esquina; la  
padrina que se  furga e l n ás... ¡Un 
sam b o rio , ché!

— ¿Y qué p asó  aloego?
— Q ue vinieron la s  esp licasiones 

p or parte de la  novia.
—¿Qué dijo?
— Q u' e lla  se llam aba S o l Ayala 

Luna; qu‘ el novio era  V alensia  de 
apellido, y que ella , m ientras se 
efectuaba la  serem onia) h ab ia  re- 
fles io n ao  y visto que si se  casaba 
sería  S ol Ayala Lana d e Valensia.

— iH om brcl...
—S i, fíja te : S o la  y a  la  luna de 

V alensia . ¡Y  por eso!
—T en ía , pues, rasó n  la  ch ica.
— N aturaca. ¿Y sa b e s lo  qu‘ he 

pensao?
- íQ u é ?
-  Q ue h ase ca lo r  y rae voy a fi­

ca r  en un cu siólo  plenado d ‘ aigua 
con un m artillo en la  m ano por si 
un es caso . ¡H ala , adiósl

—T irrrrrín . T irrrrrín .....

¿Una boda?
Ha sido pedida la mano de la 

angelical veneora de sebas do­
ña Caralam pia Panchablava, hi­
ga dé la  Ilustre  Nasia, para noes­
tro compañero Serafín  Seboill- 
no Chorrlsp ies.

La boda se ha señalado para 
prim eros del mes de agosto.

En el número prójimo dare­
mos más detalles.

Este número ha se­
gut revisat per la 
previa sensura gu- 

:: bernativa ::

«  W l ,

m á M

—¿Pos no m'ha ditú que tú y y ase  
semblém!

-/A h ón  está, que vullc pegarli?
—Déixalo; ya li he pegat yo.

C R O N IQ U E S  P IN T O R ESQ U ES

“Cervantes"
E N  ATRE NIU

Me canse d* ap retar m ans fines 
y blanques, de n o stres  am iguetes, 
que m os esperaben en el S a ló  del 
s ilen si, y m os sentém entre la  nos- 
fra adorá ncteta  y el través cto- 
m et R osita  C a r d a , que se esforsa  
en que besém  la seua p a jarita  de 
paper, acab aeta  de fer.

¡C uánta bellea! ¡C uánfes E lsa s  
rom áníiques en lo s  palcos! Qné de 
m iracs e lcctrisan ts y berlinesques. 
C uánts u lls so ñ ad ors. Qué de flirts 
de palco a palco ...

La verifat es, que en la  im por­
tant reform a, el coliseo C ervantes, 
ha quedat convertit en ta scta  de 
p la ta , en niu d‘ am or, en petit 
edén...

La repentina oscu ritaf mos p re­
p ara  al éx tasis , a l dolce la r  niente 
(no crcgau , ca ix is fe s  qu ‘ a ix ó  es 
bo de m enchar y s '  ho ja leu )...

Algo a ix í com m isteriós m ano­
teo mos dona la  sen sasió  de la  es­
puma del «cham pagne», cuant pa­
sa  suaum ent per la  gola. Se  d iría  
tam bé que se teclecha .sense piano, 
o per lo  manco sobre te c la t  de se­
da, y que sonen b e so s , en suspirs 
que no son  al a ire. ¡E s  tan  suau  el 
sonido la b ia l!......

S e  produix el ruido isócro n o  de 
la  máquina de p roy ecsió  que ap a­
ga un inesperat coíp de la  o rq u es­
tina.

La arrog an t p rofesora erguix 
sense ja c ta n s ia  son co se t esta tu a- 
r¡. M ira ais profesors pera previn- 
drels, y les ca ix es  arm óniques in i- 
s ie n e ls  urim ers com pasos del «Bla- 
llet de C op elia*.

Una riseta  crista lin a  m os revela  
qu' eixa polieta que li diuen M a- 
ru jita  G , está  en el palco núm ero 
dos y en iachenua v iv asita t m are- 
chant al pollo pera que no la  deixa 
a so l ni a som bra; y, tan gran es 
el s ilen si, que h asta  s ' ou m olt cla- 
ram ent el g o t e c b a r  de la  tela
b ru ix a .....

Qué be, qué be 1‘ orq u esta , 
qu' em fa dorm ir.

Y o  vullc, sine añorántic, 
en tú m orir.

P ase, pase la sin ta , 
sen se  p arar,

h a sta  que segó em quede, 
de tant m irar.

Mare meua, airopeum e 
que veig el sél; 

eixe sé l ahón se m enchen 
coques en mél.

E L  CABALLERO  D EL CIN E

—Dia Cloillde que ¡a sena cara es 
la seua fortuna.

—¡Poca renta cobrará, puesi

DE PEROL
Una vegá vinguc un inglés a V a­

len sia  y se va ex tra ñ a r a l vore la  
chent que se congrega a  la  part de 
fora  de la  p lasa de Bous en dics de 
correguda.

Per més que li explicaren la  co ­
sa , el in g lés n o  com prengué, no  
podia com pendre, que la  chent se 
estigu era de peus duraot d os h o ­
res fent com entaris de lo  que no 
vea.

Y  heu a s i que en la  cap ita l de 
In glaterra , durant unes ca rre tes  
de cab a lls  a  les  que tan afision ats 
so n  e ls ing lesos, s 'in s ta la r e n  wns 
cuants m icrófonos e n d iferents 
punts del camp pera qu‘ els  afisio ­
n ats  que n o p o g u eren  a s is tir  a  les  
ca rrere s  esco lta ren , desde se s  ca ­
se s . per la  te le fon ía  sin se  fils , el 
g alop ar deis caballs.

¡Y  a ix ó  tam poc s ‘ ho  p o d ém ex ­
p licar m osatros!

E stém , pues, en pau.
Y  a  o tro  asunto.

Un diari de C olom bia se queixa 
de lo poc que respeten les dónes 
de la  siu tat de San  Jo sé  a is ho­
m ens que per aqu ells ca rre rs  tran ­
siten .

Y  c x ita  el celo  de la  p o lic ía  pera 
que evite estos desm ans, pues diu 
que no está  be que un pare que ha 
educat esm eradam ent a son  fill, se 
vecha éste ased iat per vna g o lfa  
trasnochada  pera que se  lo  c o ­
rrom pa, o  a l  m enos s e  lo  ruborice  
públicam ente.

Y  diu 1* esm enfat diari;
Un hom bre que transite soHto 

por esas ca lle s  de D ios, no tiene 
su pudor garantizado. Cualquier 
dia regresa  a la  casa  de la  ambu­
la n c ia , o cuando el papá sepa, es 
que a  su h ijo  se lo  tienen en la 
Cruz R oja , porque le h a llaro n  con 
hem orragia en un parque.

Se impone, pues, la  cruzada con ­
tra la s  osad as doñas Ju an as Teno- 
r ia s , m ientras no haya un «Buen 
Pastor» p á ra lo s  hom bres ased ia­
d os.»

E n  cu an t n o s t r e s  obligasíóns 
m os ho perm tlixquen se n ‘ ham 
d ' an ar a  viure a San  José .

U i  ra to  a divorsis:
«Uu bravo  ciudadano de G ine­

bra se habia  casad o  con una mu­
je r  de gran apetito. F a ta l im pru- 
dencia: el desgraciado, ca.rí arru i­
nado, acaba de pedir el divorcio, 
pues su esp osa  come literalm ente 
com o cuatro, y agota asi los re ­
cu rsos todos del m atrim onio.

P ero  el tribunal no ha a.lroi!ino 
la  causa alegada.»

— Yo tinc ana memoria atrás. Pre- 
guntam, preguntam tot lo qae vnll- 
gues.

—¿Sfl ¿Cuánt me pagues les 30 pe 
setes que te delxl ¡‘ an pasat!

—¡Tú preguntam de c o s e s  aníf- 
gues...l

¿No? ¡Pues está  frese el pobrci
D ' eixe s i que se pot dir que té 

una dóna que s ' el m encha per ua 
g arró !

Aguarda, pues; si la  dóna áe  
m arres es pera to ts  els actes  de la  
vida lo  m ateix  que pera m enchar... 
¡apaga y vám onos!

Una revista am ericana aseg vra  
que se va a crear en Buenos A ires 
un có s de pohsía  femení pera la  
guarda deis pasechos públics.

Mos pareix  de perles. Les dónes 
tenen un co n se p te  més e x a c te q u e  
els  hom ens sobre la  verdadera 
u tilila t dels.séspeds y b an c»  deis 
p asech os.

X  X  X  X  X

Humoraes
A l m eu chermá Dosiingo,

I
S in se re p a ra r  en p ero s,

1' ivern p asat, un matí, 
en el tranv ía  puchi 
y aní a  p arar a is  V iveros.
A n ab a  pues, com  m olts van,
no d iré fet un m arqués, 
p ero  sí com un burgués 
p o sa t de tem o  y gabán.
Per e l chardí pasechi 
m irant a is anim alets,
y lo  m ateix qu' e ls  cb iq u ets.....
en les  m ones me parí.
T al vegá, rep u lsa  em dones 
perque m ' en can tara  alll 
icuan tán fes persones, huí... 
fan lo  m ateix que Ies m onesl 
E s  que sem pre m ' ha ad m irat 
d ' eixe an im al el sab er.
¿Cóm, sinse g astar b arb er, 
tenen a lió  tan peiat?

II
Segóns un gran  sab io  suiso 

y que a San Pere, ha estudíat, 
d iu - q u ' el San t quedá p clat 
perque m enchaba choriso .
¡Home, cóm  mos ha boixatl 
S in se que siga d esd oro , 
ni creg a, que es  m ofa, algú,
□ o  es un secret pa ningú 
que a ix ó  H pasá a aquell lo ro , 
que dugueren de! Perú. 
iDeu se r  molt esp ab ila ! 
ta l émul de Salcm ónl 
¡Redell, lo  que ha cavilat!
¿Será eixe el que ha inventat 
dur el moño a lo  g arsón . .?
¡C uánt més seria  a lab at, 
y en fam a que no es m alogra, 
s i cll m os hagu era inventat, 
algo pa en moment donat 
fer tornar muda a una sogral

E . ROCA

—¿Está content e l seu marttd'estar 
en casa atra vegá! E l viacher.—¿Estes maletes están

—Si; ell dia que mentres no vecha segures, señora? 
t  interior d ‘ un presíli la estansia ea tav íacbera .—Si; están taacaesen
casa lí pareix bona. pañ y  clau\

—¿Perqué has fet retirar eixe plat, 
tan bo  qu' era?

—Bs que si el moso veu que yo es­
tic satisfet, esperará una bona pro- 
pisa.

Ensalá ^ totes- 
herW

— Escolte do® S is e -  
buto: ¿ C ó a s ^ ix  la 
sen a dóna?

— Pues e «  
deixi en U carretera.

s‘ i¡ lo r n a t  
v o sté  loco?

“ lCahoaeI..Va vin­
dre un tnecbeSQ̂ l a fa - 
™ at, d ' Alaisia, que 
digué: «Si átii3<iae sa  
m uller se êde sinse 
pols, esmofU-Topcn- 
s í :  ¿Ahóo ¡ladra més 
p ols que a  la carre­
tera?..

Droguería iel G rao

— Escolk, guardia: 
¿Fariaelfawde dirme 
ahón viu den Tito R es­
friado Pnloeafa de 
Charlestóa(a) «Cava- 
cases»?

— S í, seáor-contcs- 
ta e l  nonísipal molt. 
s e r io —. Fa n o lt  de 
tem ps queuelhe vist; 
pero laúltiiaregá que 
parli en ell,(Dcá vivía 
en sa  casa,

ID.
Drogaettodel Grao>

—(E n  qui H semblai 
el foc a lail?

— Bn quej'jpaga.
—¿Y uapenódic a  

una catedrí?
— Enquíécolumnes-
—¿Y un pstaigües a 

u na plumal'ocriure?
— E n  qm «  bañen . 

DaHermaaas

—¿En qstli sembla 
B a rre ra  a «carreter?

- E n  qntléiw asoí... 
an  asot...

— íQuínUreroao ne­
sesita  porgiH?

— Cagaifco.
—¿Per qédsserdos 

porten el cacho?
— PerqBfsa«arc es 

una cochiil.
— xQuíii:(ortro n o  

s irve pa
- P a - i t .

Eéfít Miguel

— ¿En sem bla 
una cbaníffia a l a c ­
tor Pablo fcrgé?

— En q®*dtaules.
— ;Y  uDWtber a  un 

randa? '
— En 5* l‘a/a//en.
—¿Quifliwfericnsia 

h iá  entrc^lsastrería 
y un toraiv

— Que I  sastrería 
ven cor/f^ t! forero 
dá cor/oí rosantli un 
poquet dfjola pa que 
pegue, po|^8r).

— ¿En í^li sembla 
el G allo s®krvidor?

- E n  q®’ *Gallo tie­
ne días, Servidor 
d ía ... me pe­
guen!). ^

díjíéj diuen 
que hiá Mi'Oque está 
de pega' Com a
que feneOj‘®(o co le ­
ta , com''HUtn. E ste  
tam bé pero
vacha, dtP'chor» ni 
h ián ).

' % m á le z
Barcclofl*'

Un pa'lj^contra a 
un muni®L Ni diu:

BI guia.—Bs una cascé maravillo­
sa; tots els que ¡a visiten tiren a l ai­
gua an chavo pa tindre sort.

B l tariste.—No valle yo ser  s e n o s . 
»ren j ahí ua cordel!, pa lirgarlo?

Un grito en la noche
E s to  que les endiño aqu i, no es 

ninguna n o v e la  p asional ni un 
dram a esp atarran te . E s to e s  sim ­
plem ente, una triste p oesía  dedi­
cad a  a una pastorrta de esas que 
pasturan  b o rreg o s, pero de esos 
que tienen ¡ca  ba& ii AI volver a su 
ca b a ñ a , que baña el rio  M ijares, 
oyó a una ch ich arra  cantar, y le 
gustó tanto  el can to  de e s e  dulse 
anim alito  que tan ta  fam a mundial 
ha llegado a  a laan sar, qu«-se dis­
puso a a c a s a r la . Tanto  y tanto  la 
persiguió que al'fin  se encontraron  
ca ra  a  ca ra . Y á  ten ía  la  ch ich arra  
delante su v ista . P ero  ¡qu é ch ich a­
rra ! ¡Qué herm osa y a irosa  se le 
presentaba delante! La potensia de 
su ideal pudonsás que sm abstinen- 
s ia , y  se  tiró  so b re  e l is e o n  el fin 
de aprisionavla; pero  no hubo n e- 
sesidad, pues la  ch ich arra , viendo 
el gran  desoo de la  p astorita , se 
m etió dentro de la  g ab ía  que le lle­
vaba preparada. ¡Ya- íro ía  la  ch i­
ch arra  dentrol Y  la  p astorita , de 
gozo, a l tener en su  poder a tam 
sencillo  anim al, dió con gran  po~ 
ten cia  un g rito  en la  noche.

L as nu b es se evap oraban.
L as estre llas se esp arcían .
La lluna el n ás ag vaitaba  
y e ls g atets, d orm its, dorm ían.
D e pronto en aquel silensio  
un gran grito  se  escuchó 
el cauto de u na ch icharra, 
y lo s  lladridos d‘ un gos.
Y  en e l m om ento supremo 
que los tres ecos se oían, 
a i cam panar d ‘ A lm asora 
les dotse tam é es sentían .

Vuelven a sa lir la s  nubes.
Y a se m archan la s  estre llas .
Y a  la  au rora  asom a el m orro 
sis  d estorbos ni querellas.
E n  el mismo cam panario  
resu enan  la s  seis ah ora .
Y a  es h ora, ya, llau rad ores, 
de volver a la .tro n to lla .
Y  lo s  llau rad os tranquilos 
van trab a jan d o  en silencio ; 
y  els g atets  que a llí  dormíen 
van en busca del sustento.
Y  la  p astorita  aquella 
que aqu el grito  graudulló, 
sigue la  pobre tendida 
am aitinando una flor.
U na flor ro ja  y erguida 
que le  entregó su galán , 
que cuant les  dotse tocabcn  
sense em buts... ¡plam  plata plam! 
¡Pobre p asto rita l ¡Pobre!
¡Q ue le d ejaste  engañar!
¡Cóm o cantan  las ch ich arrasi 
¡Cóm o triu n la  el anim al!

/o sé  González

Un periódic se qu eixa de qu' en­
tre la  com pañia de g as, la d ‘ elec- 
tr is ita t, la  de te léfon os, la  d ‘ a i-  
gües potables y la  de tranvíes, no 
deixen quet un adoquí n i 24 hores 
seguides. Diu en el colm o de la  in- 
d ignasió :

«Han d estrozad o todas la s  ca­
lles  d é la  ciudad...»

Te rahó . E ix e s  C om pañies que 
destrozan la s  ca lles, son pero  que 
muy callicidas.

ruuii-^ ' ‘im u:
E scO » '& ieg o

¿V ols fc t i- iv o r  dr 
‘ •'íu ro s?

 ̂   tcf I tJvor de
deixar® ' «.'íui 

-¿ Y o í^ V la  teua 
solvensi«*^«l, 
cs fá?

ahon

En a i^ i^ rv é un 
terser 4®' ’®al«po-

a ca sa  
que yo i ®tixaré... 
en paprí;^„

_ T Ú .¿ ^ a  paper? 
- E n  fu-

mar.

L a filia del meche— ¿Ha resultat 
be la operasió que ¡i ba fet a  Chimo?

B l meche.—Si; p ero  ba  resultat be 
perqae li ¡' he fat pronte.

—¿Era delicá?
\Nozpero si tarde ua dia més, se ca­

ra sense ía operasiá.

DE PAELLA
R etallaú res de la  p rensa lo ca l:
«B arb ero s.— S e  n ecesitav n o q u e 

sep a afeitar y c o r ta r  el pelo.»
N o es m olt lo  que deraaaen tra­

tan tse  d‘ un barber.

«R scriad ero d e  cerd o s.— Se ven­
de u n  herm oso ch alet con todo el 
confW t debido y con d icion es ad ­
m irables de vivienda, con jardín  y 
v istas  a la  A venida de L as C aro li­
n a »  (junto al Avemaria)^ con un 
poxo de inm ejorable agua prop ia 
e inag otable, extra íd a  y elevada 
por m edio de un m otor eléctrico .»

¿Tot a ix ó  pera la  re cría  de ser- 
dos?

TjQué ben tra ta ts  están  els molt 
cskchinosl

«Se trasp asa  un b a r  j>or d errib o  
é e  la  finca.»

¡Pues s i que fará  ncgosi qui se l 
quedel

«Se alquila esp acioso  lo ca l, pro­
pio p a ra lo  que desee el inquilino.»

¡Ay, fa tía!

«Se vende un so la r  de 20.000 pal­
m os cuadrados de superficie ex- 
ten sio n a l...»

¡Proul... ¿Pa qué an u n siará  1' b o ­
rnes este?

«S e  alquila en la  calle de... la  
ca sa  núm ero 4 i ,  próxim am ente de 
la  ca lle  de...»

N o sé per qué no ha de h a b er  
una num erasió fija  pera Ies cases.

« E l conde cerró  lo s  o jos y dejó 
de resp irar.

H abia m uerto.»
¡C aray!

«O casión .— M áquina de escrib ir  
m arca E R IK A , se  vende por tre­
cien tas setenta y cin co  pesetas en 
buen uso.»

¡Q ue no siguen pesetes falses, 
vachal

—¿No serán veaeaoses eixes setes?
—No, señora; les ba triat el seu 

cbendre; ¡se ¡es pot menchar en tota 
coofíansal

CUENTOS
¿Quí es més ma- 

riner?
B atiste  y  C huano disputaben so ­

b re quí deis d os e ra  m illor m ari- 
ner. Y  com  no era  posible que n in ­
gú deis dos se donara per vensut, 
desidiren ser exam inats per una 
persona com petent, conform antse 
en el fa llo  que e s ta  persona dic­
tara .

A tal obchecte anaren  a l a C o -  
m an d an siad e M arina; feren pre­
sen ! la  seua desisió y com ensá el 
exam en per sep arat.

Prim er li to c á  a B atiste .
— xQ ué’es  archipiélago?
— E n  el meu p oblé, una rata-pe- 

ná.
— ¿Qué es cabo?
— U na corda que tiren , cu an t el 

cap itá  din: ¡Arría e l  cabol
—¿Qué es un golfo?
- U n  pachct qu ' en un pot pen­

ch at al coll va replegant puntes 
pels carrcs.

E l com andan! creu que a lió  es 
una burla; fa una seña a  un m ari- 
ner y éste  Ii a rrea  una tanda de 
carchotaes a l pobre B a tiste  que el 
deixa blau.

—¿Q ué?—Ii pregunta Chuano 
cuan el veu ix ir .-¿ C ó m  h as que­
dat?

— B e. ¡M‘ han fet coroandant de 
guerra!

Y  C huano, rigu entse, li contesfá:
— ¡Sí; ya veig el títul!
Y  señalaba els cardenals que li 

h abíen  fet en la  palisa que li ha- 
bien pegat.

D O S H ERM AN AS

Punís de vísta
P atrisio  en trá  en sa  ca sa  fet un 

toro , en la  bona asep sió  de la p a­
rau la.

S a  m uller com prengué que a lg o  
li ocu rría  al m arit y tra tá  de averi­
g u are , fentli mil preguntes.

E ll  no volía co n testar la  veritat, 
pero ¡cuansevol re sistix  a una dó­
na dofora!

Y  H ho contá tot.
Y  tot era  .. que a l día siguien- 

anaba a batirse a  p isto la  en el con j 
de del F orcall.

— ¡Tú no te b a tirá s !—digué la 
seua d óaa —S i te ocu rrirá  una 
d esgrasia , ¿qué seria  de mí sin- 
sc  tu?

— E s  p re sis—fea cll; - e l  meu ho­
nor ho reclam a.

— ¡Riute tú del honor!
—¿Q ué se d iría de mí?

—Pero cbica, ¿per qué ao  te poses a 
fer e l diñar!

CONSBCUBNSIBS DEL DIVORS 
Ella.— Yo pareix qae vullga coner

^  ,  ,  , , . —Per no contrariar els dictáis de xer a  vosté. ¿No f  ‘ Aam v/sf aia.zs rfe
--¿iquins soa, a chul ae vosté, eis ma con.siensia. £ / meu oov/s es partí- ara? 

millors añs de ¡a vida de la dóna? dari deis alimeats cruas, y  m' ha con- BU.—S1; yo era e l sen primer ma- 
—B's dos o tres abans de ser dóna, vensut. rít.

y /i

—Vosté deu ser felis. Sempre el veig en e l carret.
—Es qa' el meche m' ba ordenaí qae me pasecbe vint kilómetros dia- 

ris pera reduir e l meu pes.

— ¡Riute tú del qué d irán l Pensa 
en mi, que me qu edaría en la  mi- 
seriar

— ¡E s  q u e m ' ha pegat una b o­
fetá.

—¿Y qué es una bofetá  en com - 
p arasió  a l inm ens dolor que yo su ­
friría  s i tú fa lta res , s i sucum bires 
en eixe desafiu?

— [E s presisi
— ¿Y yo? ¿Qué sería  de mí? Tú 

eres ric , no  tenim filis y tos pares 
arram blarfen en tot, quedant yo 
en la  m iseria.

— ¡A ixó no! Perqué, per lo  que 
puga se r , he fet ya testam ent y  te 
nom ene a tú la m eua hered era uni­
v ersa l.

— ¿Conque me h o  d eixes fot a 
mí? ¿No m ' engañes?

— Te ho chure.
—¿Y dius que t ' h a  p egat uaa 

bofetá?
— ¡Tremenda!
— ¡B atiste , m arit meu, b o rra  en 

sane eixe afronte ta s  vergoñós! 
¡B atix te , si; batix te l

Podría ser
Un señ o r va p er el c a r re r  preo- 

cupat en els seu s asu nts, de ta l m a­
n era , que no se n ' adona de re s  de 
lo  que pasa per el seu  reded or.

Un auto vé en d irecsió  contraria ; 
dú una m archa m oderá y to c a  la  
bosin a  el ch ófer av isan t la  seu a 
presensia.

P ero  el señ o r no se dona conte 
h asta  que té I' au to  dam unt E l 
ch ófer li diu ¡idiotal Y  segu ix 
avant.

E l señor se queda fet un lluquet, 
tiran t sap os y cu lebres per la seua 
b oca ; en a ixó  p asa  un am ic, se 
aco sta  y li pregunta:

—¿Q ué tens tan d esbaratat?
—L ' anim al dcl ch ófer aqucll, 

qne ca s i m‘ atrop ella  y  damunt en­
cara  m e diu id iota.

— No fases c a s ; a ix ó  es que te 
coneix.

El cartero
Poes homens cora Visenso, 1‘ avi- 

sa o r  dcl teatro  de la  Prinsesa (y  de 
a só  ya fá algúns añ s), han sabut 
fe rco m p a ra sió n s oportunísim es y 
g rasio ses.

P era  qu' es vecha c ia r  1‘ eixemple

que anem a  referir ara , convé re­
co rd ar que lo  m ateix qu ' els carte ­
ro s  creuen continu am ente] ca rrer 
d* una banda a 1' a fra , rep artin t 
les cartes , els b o rra ch o s  que no 
poden sostind res en peu, van fent 
eses  peí mig dcl c a rre r , perque es 
im posible que vachen rectes.

B l pare de una tiple valensiana 
del esm entat teatro , era  g ran  afi­
sion at al aiguardent de M onóver. 
E l beb ía  a  g ots y prenía uns chi- 
lindróns trem endos.

U na nit li era  p resís  a l m esfre 
Valls (d irector de la  orqu esta) p ar­
la r  en  el pare de la tiple. Pasaben  
le s  h o res y 1' home no arrib ab a . Se  
preguntá a fots els de casa  y ningú 
sab ia  d on ar rah ó  de ahón poguera 
e sta r. Ni en casa , ni en el café, ni 
en cap  de pnesto sel trobaba.

C uan to ts reunits p arlaben  de 
aqu ella  incom prensible au sen sia , 
se presentá Visenso que venía de 
fer un en cárrec y al sab erd e  lo  que 
se  tractaba li digué a l m estre, pe­
ra  donarli a entendre que el que 
bu scaben estaba b orrach o  com  un 
sep , pero  que venía cap a l te a tro :

— D escan se , que ya vé. E n  el ca ­
rre r de S an ta  T eresa , repartint e l  
correu, 1' he vist yo ara.

|Be quedaréml
—¿Cuán me torn es el paraigües 

que te deixU
— Lil vaig d eixar a un am ic.
—E l ca s  es  que, seg ón s diu el 

que mel va d eixar a  mí, li ha dit 
el que lil va deixar a  ell que 1'  am o 
del paraigües el reclam a.

fí Iti »  m

Desichen padrina 
de guerra

Jesú s E steb an , Ram ón G arcía , 
Sab in o  Vigil, Salvad or E s ta l, Ma­
rian o  A lbazán, Agustín. Dom ín­
guez, Venerio Leal, Tom ás Gillém 
y R icardo Y u b a .—Tots de la  Com­
pañía de F erro  C a rriles .—Tetuán.

Bernardo Gim eno, Angel R ilo  
D ofontc, Dom ingo Méndez G am e- 
ro, G reg orio  Muñoz. F é lix  F ern án ­
dez, OduHo G uerrero, Pascu al B a- 
ñón, Enrique L a o sa , Rafael U rba­
n o .—T o t s  de la  6.* bandera 22 
C om pañía.— Ceuta.

—Digam que si, señoreta, petque s i me diu qae no... ¡me tire de cap 
a l aigua!

Ayuntamiento de Madrid
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Por el tele y  por la radio
(Servicio especial y aníiespasmódico de «LA CHALA»)

UN N U EV O  RAID

—¿Qué puc fe r  pera coniorfarlo a 
vosié ea es:a tnbulasió?

—Portarme casailay  purets de ma- 
taqalntos.

Música chalera

E sto  de los voelos aéreos, s ' ha 
ponido tan en  m oda, q u e  todo 
d ios vuele vuelar.

A yer li tocó  el turno al Niño dcl 
A rbellón.

A toreaba una corrid a de m arra­
jo s ; li a rreó  uno d ‘ ellos una cor­
nada; lo  rem on tó  en el a ire ; rizó cl 
rizo; p laneó h a sia  el S u r a dos mil 
m etros de altura y a terrisó  fin al­
mente en el pueblo de su natalisio .

Total: que batió  el reco rd  d ' a l­
tu ra y ah ora  batirá  d ‘ espasm e al 
reco rd  de la cornada.

Kakau

puso a cap earlo  con tan boena for­
tuna que no ocu rrió  novedad; en 
vista d é lo  cual, y de lo  bien que 
capeó"^! tem poral, li donó I‘ a lter­
n ativ a  el Sangrantaua Cbico  que 
ib a  a  bordo.

C H O Q U E D E  T R E N E S

K akau

SU ISID IO

P or m otivos fútiles li ha pegao 
uno una furgada a un su iso , dei- 
xánd olo  m ás tieso  que un fus.

E l su isid io  ha sido muy com en­
tado.

K akau

P O R  A L G O S '  E SC O M IE N SA
¿Q ué can ta  un gorroraino ais 

seu s veíns que van de verbena?

UN H E R O E

—{P or qué s e  van ustedes 
a  la  Pradera, 

y  a  m í no m e convidan!

¿Q né canta un m inero cu ant es- 
sén el faro l pa b a ixar a la  m ina?
—Luz que alum bras m i existencia, 

ven a  mi, tesoro mío...

¿Qué deu can tar un ferrcr  cuant 
fa  sa lta r  purnes del ferro  ardent?

E l  n iño m ayor de don Jo sé  Sesé  
S e sé , s iñ o r  S e sé  M ola, h a  acab ao  
brillantem ente la  ca rrera  d‘ arqu i­
tecto .

B n  seguida ha querido demos­
tra r su s grandes conosim íentos ar­
quitectónicos y ha hecho una gran 
obra.

Li ha donao a  beber un got de 
aigua a uno que tenia set.

Lo cu al qu‘ es  una o b ra ... de mi­
sericord ia .

E l  papá de la  criatu ra  ha sido 
muy felisifado.

K akau

Com unican de P arís  de Fransia , 
qne ha llegado a d ' aqu ella  cap i­
tal un héroe del c jé rs ito  fransés.

Disen q u ' es un tio  de muchos 
arrestos.

Ha estad o  arrestad o  p o rfa lta s  a 
los m ayores, por fa ltas al re g la ­
m ento, por fa lta s  a  la  m o ra l...

En fin, qu ' es un tío  de muchos 
arrestos.

K akan

B n  el R etiro  estab an  juegando 
dos niñas d ' unos ocho a  ochenta 
añ os, p oco  m ás u m anco, acom pa­
ñad as de sus m am ás respectivas.

Las ñ inas s ' an coentraban  jo c -  
gando a  jo eg o s  propios de su se ­
x o  y edad, tales com el sam bori, cl 
ca lig  y capitulé  r#nico, coando ca ­
yeron en tierra com o m oertas por 
un ray o  m ortífero.

H abían chocado le s  frenes qne 
duyan penchando, siguiendo en­
c a ra  la  m oda del año de la s  táp e- 
ras.

P or ese m otivo, y pa qu ' el caso  
no se rep ita , la s  m am ás han desi- 
dido ta lla r lis  el pelo a lo  garsón.

No han hubido desgrasias.

—Pare, no veig res.
—N o!ifa ;coam  tots chillen, chilla 

tú també, encara que  no veches res.

PO Y E T A S E SP A Ñ O L E S

A un amell (I)

K akau

P E R  UNA LLETRA

D ESG R A SIA

—M ra cf com o chispea  
la  bruma d el licor...

D E SIL U SIO N

¿Q ué c a n ta ú  que can a l m a ry  
ca s i s‘ ofega?

—Aguas muy am argas  
son ¡as del mar.

X X

Cansóns barrechaes
E l so l b a  sa lid o  triste; 

éicen  que le  falta un rayo. 
A ixó es perque vol la  chent 
qne lin posen un de carro .

A ra resulta que el fabrican te de 
autom óviles Ford, mos 1' ha donao 
con queso.

S i, porque se  llam a Roque, y  sa ­
bido es qu ' el Roque Ford  es un 
queso ttíuy ap resiao .

Y  no hay m ás qu ' eso , sobre es­
te  asunto.

K akaa
PREO C U PA SIO N

Un carretero  que condusía un 
ca rro  carregao  de g arro fas ha te­
nido la  d esgrasia de m ench árselas 
todas m uriendo d ' indigestión.

P ron óstico  leve.
K akau

P o r una lletra , d ise Teovigildo 
P a sta flo ra  que lo han m ultado. Ha 
sid o , d is e ,p o r  Aim ar en un salón  
público. S i en coenta d ' eso  lo  que 
h ag o  es p erfu m ar no me hobieran  
m oltado, ¿no H p árese?— mc p re ­
gunta.

A lo  qne 11 respondí yo filosó fi­
co  curruscante:

—¡H om brel E s o .. .  ¡según cl per­
fume I

K akaa

Amell prim oroso 
que voelas a iro so  
p o r 1‘ a ire  rum boso 
con fuerza m otriz; 
escucha mi canto 
de dulse quebranto 
que b ro ta  en esp anto  
de la  mi nariz .
Tu pico  dorado 
lo  tienes coread o 
porque t ‘ h as ficado , 
¡ay, mi pobre amelll 
en un pantanoso 
lag o  quejum broso, 
donde hiso su poso 
la  madam Pinsell.
P or eso, si pías, 
la s  endechas m ías 
son  n o tas fa ls ías  
la s  n o tas que das, 
y en torn o  tu vera 
vendió la  Covera

¿Para qué m e das e l  s í  
y  te  pones a  llorar!
A ixó  ho fan les criatures 
cuan demanen de m amar.

R osa, s i  a o  te cogi 
fa é  porque no tuve gana. 
fCnalquiera es m incha una flor! 
¡M és val una botifarral

En Valencia m e perd í 
p o r  aqu ellos arabales; 
pregunti a  un m onesipal 
y  me pegá dos vergaes.

R om a.— P or aquí and a todo el 
mundo muy preocupado en esa ley 
que quiere d ictar M u ssolin i,p or la 
que se a fecb irá  una h o ra  m ás a ¡a 
jo rn a d a  de och o  h o ra s .

L ' o tro  día m ism o, en un despa­
cho d‘ una fáb rica , s ‘ estaban  h a ­
siendo com entarios sobre el p ar­
ticular.

— ¿En qué em plearem os e sa  h o ­
ra  que m os quieren aum entar?— 
preguntó uno.

Y  li va responder otro :
—¡Pues en p ensar en qué em­

plearem os l a s  ocho h o ras  a n ­
teriores!

Otuvo un éxito .

Concurs de mentires de La Chala
Vote p e r  la  mentira n ú m ero .............................  - q u e  firm a

D.

com única m ereixedora d el prém it ofert.
Firm a v rú brica:

su g ran  cag arn era  
de dicha y de pas. 

¡C a rra sc lá s ;
• ¡Chis, chás!

S í  ne vols més 
pára cl cab ás.

Serafín  S ebollino Chorrisples

( I I  Mas que deaimos a a e l l ,  oo somot rat- 
penaterog, afortunadamente.

X X X X

Trenca tótines
So lu sió  al del núm ero pasat; 
50 A  100 H A  50  A

L A .  C H A  L A
V acha éste:

1 0 0 0 0  5 0  50

Kakau

V inares.
Venancio Ayza

E N  ALTA MAR 
E l capitán d ' un b arco  foé so r­

prendido por un tem poral. Se dis-

Les p a p e le te e  de votaeló  s e  a d m itirán  h a s ta  et d ia  1 6  de c h u -  
llo l a  le s  d o tse  del d ía . T r a n s c u r r i t  e s te  p ías  no s e  tin d rá n  en 
co n te  le s  qu e s e  p re sen ten .

El re cu en to  de vots s e  e fe c tu a rá  el d ia  1 8  del e x p r e s a ! m es, y 
ei q u e o b tln g a -m a ch o r  n ú m ero  d* e lls  s ‘ e m p o r ta rá  e l p rém it.

F rech it no  está  mal.
E L  SA B IO  CA RA BA SA

Coses rares
X X X

Cuentos breus
—¿Tens v acas ió n s este añ?
— ¡BspléndidesI La m eua mnller 

s '  en va a l poblé pa un mes.
VI

E n  I' escola:
—¿Per qué p oses curva  en dos 

yes, a ix in a : curvva?
— Perque es una curva m o ltp ro - 

■nnsiá.
Benjamín López 

(Madrid)
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BI cbacbe.—Pero aixé qne dia ara 
es molt diferent a  lo  qne ha  coatat 
a b a o s .

BI acusal.—Sf, señor; \com¡ aaia aa  
ha cregntres de la qne lidia.../

V IA S  U RIN A RIA S 
I M P U R E Z A S  D E  LA S A N G R E  

D E B IL ID A D  N E R V IO S A
B a s ta  d e  s u f r i r  In ú tilm en te  de d ic h a s  e n fe rm e d a d es , 

g r a c ia s  a l m a r a v i l lo s o  d es cu b r im ie n to  de los

HilIDií ii Di. ilVi
i i r í n í i r i a Q *  B l e n o r r a g i a  íp trjiciom i). ee iM u

V I C I O  U l  I I1 C 9 1  I C I O ,  ju í osoitíjiiciOMs. u r c t r i t l s .  p r o s -
t a t i i i s .  o r q u i t i s ,  c i s t i t i s ,  g o t a  m i l i t a r ,  «ic.. tfci brmbrt. y v u iv i t i s ,  
v a g i n i l i s .  m e f r i t i s ,  u r e i r i t i s ,  e l s i i l f s ,  a n e x í i l s ,  f lu jo s ,  ele.. le 
kejer. pof trinicss ;  rebeliles qoe u i> , u  coree pronle ;  redicalaenlc con Im C a ­
c h é i s  d c l  D r .  S o i v r á . ' l e s  eeteriDoi »  caree por «  tolu. iin iaro«ieKV 

lltetoe f  tpliceooo 9t u a i t ¡  r Seiiet. ei<. iin pelitrese sieapri r  qse Mceeiiee li presencie Icl oédco. r udie le eniere 
#e<• enieroe<ea. V e n ta  S 'S O p t a s  c a ja

I m D l i r P y a S  r i c  l a  ^ a n o r t » *  S 'ñ H *  H«»tíojísi. e c z e m a s ,  h e r p e s ,  ú l c e r a »  
I I I U J U I  I Ó Z , a 3  U K  l a  a c i n y ^ r t í .  v a r i c o s a s  tlla ie j de íespiemesi e r u p c i ó n * »  e s ­
c r o f u l o s a s ,  e r i t e m a s ,  a c n C , u r t i c a r i a ,  etc., eeleriseúedce i|»e iiente por ciuoe heasreo. iicie» o iateulews 
Se le jenert per créaiun y releldn qoe seen, >e CBrep proaie r redicelaewe cea lee P i l d o r a s  d e p u r a t i v a s  d e l 
D r .  S o l v r S ,  «oe eos le siedlceclei Sepereehe ideel y periccie p«r«M etliiie rtftiw esdo le sesfrc. le reaiieien. eoaenie» 
(*dts lee «eergiee del or{ieieoio ;  loBcále* te eeloS. rtsel'ieodo ee brete lleepe lodee lee díceres. I l i ;ie . rreeoe. leróacoUi. 
seporiciéi <e les «ectsas. ceide del cebell*. fellenedene eo teaerel. cic.. «uedende le piel llopie t reteierede. el cabell* 
brrlleete y copies*. »o deiindo «■ el or{enisBo boellu del pesad*. V e n t a :  5 ’ SO p t a s .  f r a s c o .
r > r > K n ¡ H 3 r l  n r > * * \ r i / - t c s » «  Im p o te n c ia  dalle de >i(sr setoall. p o lu c io n e s  n o c tu n ia s .
L - r l o U l l l U a U  l l w l  V l U o O .  e s p e rm a to r re a . ipdrdldie peoiineiesi. C a n s a n c io  m e n ta l,
p é rd id a  de  m e m o r ia , d o lo r  de c a b e z a , v é r t ig o s , d e b ilid a d  m u s c u la r ,  fa t ig a  c o rp o ra l,  
te m b lo re s , p a lp ita c io n e s , t ra s to rn o s  n e r v io s o s  de  la  m u je r  r i*des las Baoiles)Ki*e«s de le N eu ­
ra s te n ia  a  ({elfáleois. ■ertioso. per cratici» }  rebelderqie se», le coren pronle;  redkelEean cae l u  O ra g e a »  
p o te n c ia le s  d e t D r . S o iv r é .  V b  «m *a eedlceocain son on allMnii, esencial del cerebro, aednli y ledo el eis. 
tea» gerrios*. Isdkadu espedelaeaie e les *(olidos eo le jueaisd. poriode cíese de eicesos ('lejas si* aitsl. pete rec«- 
perer íiúetriaKMe lodes tes liociones y ceatrrer btsli le eiireDO «net. slo rioleeiar cl ertioisao. el vítor toioeJ 
propio de le edad. V e n ta : 5 ‘50  p ta s  (ra s c o .

e ü E m  u a u s iv ih  H H O  o e  ¡ o s é  v i d a l  V  r i b a s ,  S .  C.-ttoncede. I l - B a r c c l o n a  
VeMe eo (as piiocipeles leratcias de Espete. fe rls{tl y ia t r ic »

n O T*. Todo* le* p*ei*«l** d* (** v.** er'i.Br'**. imp*rnn** d* 1* Mi.pra e d*bllld*d nnrri***, dm^d*d**« *
*««l*ad* M»* pl«* «n *«tlo* p*F% *1 fteeqero a JUAN O. SÓlLáTeRO, tirm iodleoo, UonU ta, 10 y  F*m»nt* 0*. 
a&ftCBLO nA , re*lblr*n pr»ri* nn libre •ip lie * i,*o  eobr* «I «r.c**. d*«*rr»ll« ir*i»rel*nt* p «ereciei. d* *ru»
**r«rretd*d*i.
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XV III
E ls  pucheros  que m anco se tren - 

quen son  els que fan els  chiquets 
cuan ploren.

X IX
U na dóna lo ca  es rcfrescan t, 

perque está  de-menta.
X X

E l que pasa e l ro sa ri es com el 
que p asa  la  p igota; té que tindre 
conte deis granéis.

XXI
E l cap ital empteat en gom a es 

el que m anco se  sen t, perque la  
gom a presta molt.

Beajam in López  (Madrid)

—Tía chermaBe ha promés casarse 
ea mi.

• ^  —Si; efxet promeses ya  soa aníi- 
'  ^  gaes ea ella.
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